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a  u r E O F I T O
L A S  C A D E N A S  A S T R O - M A G N É T I C A S

¿Hay precedentes que pueden comprobar nuestra afirmación de 
que existe posibilidad de modificar el ser humano desde el seno de 
¡a madre y de dotarlo de cualidades especiales que no tendría aban­
donándolo á su desarrodo normal?

En ios ejemplos siguientes la madre desempeña el papel principa!, 
siendo ella la más i  propósito para reaccionar sobre su orgánico, 
en prim er lugar, y por repcrcución sobre e! organismo del feto.

Un extenso trabajo drl D r. Karl Du Prel, sobre la influencia que 
ejercen en U mujer, cuando se hajia en estado interesante, las im- 
pres ones recbidas y e! electo que producen sobre el físico del peque­
ño Ser que lleva en el seno, nos proporcionan curioso grúpo de 
hechos comprobados por autoridades- científicas y que confirman la 
creencia popular de la existencia de los antyts y  sus consecuencia 
durante el período de la preñez.

Ei celebre Van S'-vcitcn quiso un día quitar una oruga del cucilo 
de una señorita, pero esta le rozó riendo que la dejara. Exaruinás- 
do'e mus de ccrci vio claramente pintado en el cutis los bellos colo­
res de una oruga. L i  madre de la joven contó entonces que cuando 
se hal -ó a encinta, una oruga le cayó sobre el cuello contándole x 
mas del su^to, mucho trabajo desprenderse de ella.

I  na conmoción objetiva terrorífica ú otra, de la madre hace apa­
recer en c! cuerpo del niño la reproducción del objeto ó parte dei 
mismo; y la creencia en c>te género de influjo es precisamente lo 
que encontramos en las mujeres de todas las naciones y épocas.

Para San Agustín, Avicena y  Galeno era un hecho innegable y 
bien comprobado por una infinidad de autores. Según Van Hel-



mont: una mujer con antojos puede hacer nacer en su hijo una 
cereza, por ejemplo, en el lugar que tocó al momento del deseo. Se 
refiere naturalmente á una cereza de carne, verde, blanca, colorada, 
según los diversos estados de madurez de las cerezas en el árbol.

El canciller Diglcy, Bartholin, y muchos otros sostienen la tesis 
de la mirada y sus efectos sobre el feto. Eicnus estudia la cuestión 
de una manera profunda; podría uno creer que ha tenido la intuición 
de los efectos de la sugestión tan de moda en la actualidad.

Montaigne habla de una joven que nació cubierta de pelo, por­
que su madre había colocado á los pies de la cama una imagen de 
San Juan Bautista, cubierto con una piel de carnero.

El profesor Licbault vió otra joven cuya piel estaba salpicada de 
manchas oscuras y aterciopeladas que le daban gran semejanza con 
una piel de tigre: L a  madre durante la preñez sintió una viva im­
presión de espanto al ver un tigre.

El filósofo Malbranchc relata que en la fiesta de la canonización 
de San Pío, una mujer encinta miró con atención tan sostenida la 
imagen del Santo que dió á luz un niño con todos los razgos de 
fisonomía de San Pío, hasta la vejez se veía impresa en la cara del 
recién nacido. Todo París pudo comprobar el hecho, pues como 
nació muerto fue conservado en el alcohol.

Ejemplos más recientes confirman igualmente que los efectos de 
la mirada son debidos generalmente á conmociones objetivas terro­
ríficas u otras. W ustner cita el caso de una mujer que al desper­
tarse sobresaltada* tomó los rayos del sol que entraban por la 
ventana per el reflejo del incendio de una casa próxima, dio á luz 
un hijo cuyo costado izquierdo de la cabeza estaba completamente 
cubierto de una mancha color de fuego. Otra muger que se asustó 
al ver las manos teñidas de azul de un tintorero, dió á luz un niño 
con las manos azuladas.

Una mujer al entrar en el cuarto de una posada, en cuya cama 
estaba acostado un negro, se asustó al ver la cabeza negra y  encres­
pada de aquel hombre y dió á luz un niño muy moreno cuyo pelo 
era crespo y negro.

Una mujer sobre cuya sien arrojaron una trambuesa muy madura 
que se aplastó, dió á luz una niña que tenía en la sien una frambue­
sa del color de la verdadera fruta.

Un hortelano cortando uvas, se le escapó un racimo que cayó 
sobre la frente de su mujer que estaba abajo. Dió á luz una niña 
que tenía en la frente aigunas cscrcscencias semejantes á uvas.

Basta con los ejemplos citados para probar la realidad de la in­



fluencia de lis emocionas vivas de la madre sobre el organismo d¿
feto.

En los casos citados la voluntad de la madre no intervino ni di­
recta, ni coscientemente, íuc el astral, excitado por la emoción, d 
que se manifestó y produjo el fenómeno.

Otros ejemplos nos probarán también el efecto que un vehemente 
deseo puede producir sobre el carácter del futuro Ser.

Ignoto*
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LOS ILUMINADOS DE BAVIERA
El primero de Mayo de 1776  Adam Weishaupt, profesor de de­

recho canónico en Ingolstadt, fundó la orden d e jo s Iluminados de 
Bavicra. Pronto se desarrollo de tal manera que en 178 5  el gobier­
no de Bavicra después de encarcelar los miembros mas influyente» 
disolvió dicha orden por ser contraria al bien de estfdo. Sin embar­
go siguió progresando pero se volvió mas secreta.

El objeto de la Orden, era remediar los males causados á la huma 
nidad por la ignorancia, causa del fanatismo. El medio de que 
querian valerse, era rodear á los principes de hombres puros y rectos 
y obtener de los soberanos la plena confianza.

La orden fué dividida en trece grados, repartidos en dos clases; 
la primera “ edificio interior”  no era sino una escuela preparatoria 
para llegar al “ edificio superior” , que encerraba los “ Misterios” . 
Los grados del edificio inferior eran: Novicio, M inerval, Iluminado 
menor é Iluminado mayor.

Los iniciados pasaban después por los grados intermediarios: 
Aprcdiz, Compañero, Maestro, Novicio escocés y Caballero escocés 
ó Iluminado director.

Después los grados correspondientes á los “ pequeños misterios’* 
Epoptc ó Sacerdote iluminado, Regenteó Principe iluminado.

Los grados de Mago filósofo y de Hombre . R ey, complemento dd 
sistema, correspondían á los “ grandes misterios”  y eran de muy 
difícil acceso.

Cuando un Iluminado encontraba un' persona que le parecía 
poder ser útil á la orden, proponía su admisión a los superiores. Si 
después de tomar los informes más cscuprulosos se autorizaba su 
iniciación, entonces era introducido con mucha cautela en presencia 
de los -niciados, que le interogaban y trataban de conocer su persa-



miento \ su fidelidad: si resultase satisfactorio el examen se le confe­
ría el grado de Novicio, después de haber prestado juramento de 
guardar el mas riguroso sigilo y obediencia á la Orden. Para cier­
tas personas que formaban, se podría decir, el ejército de la orden, 
e' grado de Minerval era el coronamiento de su iniciación.

Los de inteligencia viva,de un saber superior, así como los de bien 
sentada reputación y posición social elevada, podían aspirar á los mis 
altos grados; se les confcria el grado de Epopte, en el cual se ense- 
ñaha la tísica, la historia natural y las ciencias ocultas.

Para alcanzar al grado de Regente, era preciso pasar por largos 
estudios y dificiles pruebas. Solamente en este grado se revelaba al 
mídalo las ideas políticas de la Orden, sus objetivos principies y 
los medios de ponerlos en práctica. Ninguno podía recibir el gra­
do de Regente sin antes haber contestado por escrito y de un modo 
satisfactorio a las preguntas siguientes y otras similares: ¿Cual puede 
ser la inflencia de una sociedad secreta é invisible sobre los gobier­
nos civiles? ¿S ’ tal Sociedad existe, la consideráis como justa? 
Porque?

$ las contestaciones eran conformes con las ideis de l.t orden, el 
postulante e«-a introducido á la sala del gran Consejo, donde se le 
daba mayores explicaciones.

Pocos llegabon á los últimos grados Mago filósofo y Homhrc- 
Rev que completaban la Iniciación. Estos últimos lormaban la alta 
camara que dirigía los destinos de la Orden.

¿Existe aún la Orden de los Iluminados de Biviera?
Podemos contestar por la «afirmativa, si bien muchas Logias se 

afiliaron a la Masonería, introduciendo en esta última institución 
algunas relormas, hoy existen Lógiis que siguen siempre el Rito y 
fines establecidos por Adan Weishaupt, f  dan buenos resultados en 
pró del progreso de la Humanidad.

De una de aquellas Logias se formó la Orden Actual de Oj  ̂ u~ 
minati Germmiar, con fines puramente filosóficos, con propósitos 
esencialmente científicos.

H ice poco la Orden de los Illuminati Germinar firmo un Pac °  
de alianza con la Orden M irtinista, volviendo á unirse dos ramas e 
un mismo tronco, pues lo» Iluminados de Biviera y los P artinis as, 
formaban parte de la sublime Orden de los Iluminados.

Siendo iguales los fines de las do3 Ordenes a udas, a\ que s po­
ner que su acción benéfica se hará más general y más lructi era.

D r. A mauta.
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M .A .SO iN 'IEJPe.I.A .
(COLAJOXACIÓV)

La Masonería Argentina está otra vez dando el lamentable espe;- 
táculo de una desorganización en los altos Poderes que pretenden dj- 
njrrla. El mal actual tiene sus raíces en el poco respeto de los Ritos 
establecidos, verdaderos cód;gos que deben mantener cada poder en 
su respectiva esfera de acción.

¿Que puede producir una Masonería, que, alejándose de su primi­
tivo objetivo, trata en todo, de asemejarse á las erróneas costumbres
políticas del mundo profano?

Tnste es pensar que los pigmeos quieren hacer más grande y mrj'.r 
que los Gigantes! Gigantes eran los fundadores del Rito Escocés 
Ant: y aceptado, por no hablar sino del mas conocido en la Argen­
tina. Ellos han conservado, gracias á la gerarquía iniciática, la 
Fuerza en la Unión, y han adquirido fama y buen nombre por los 
beneficios producidos en pró de la HumariidaJ. J

Los p gmeos, los igualitarios por abajo, iguales en ignorancia, en 
ambición, y como lo dice un colega, iguales en vicios, han fabricado 
una constitución, muy digna de sus cerebros achicados, copada 
servilmente sobre cualquier constitución, dicha republicana, hacien­
do caso omiso de lo que es la Masonería. M ás no se puede pedir 
á Masones que no conocen de Masonería ni el modo de entrar en 
el templo!!

Uno puede remover los archivos de la Masonería Argentina, 
puede remontar el curso de los años desde su fundación, y se admi­
rará de que en lugar de progresar, de conquistar prestigio, de pro­
ducir algo de útil, se ha vuelto insignificante, sin influencia alguna, 
menospreciada por amigos y enemigos, pués los escándalos que 
produce dan lugar á severas críticas en sus actos, en sus miembros, 
en sus cámaras, en sus Poderes.

tDündc está el verdadero Masón que, como Cristo armado del 
litigo de la lógica, del buen sentido, del saber vivir y de U morali­
dad, dirigido por la sabiduría, echara á estos mercaderes que venden 
sus conciencias por un cordon cualquiera ?

¿Cuando las Logias, comprendiendo que sacrificar sus recursos en 
satisfacer algunos ambiciosos no es hacer Masonería, se convencerán 
que las Cámaras...de la Masonería Argentina, en la actualidad, no 
son más que una ridicula parodia délas cámaras políticas, y  unic 
mente instrumento en manos de algunos y que nada puede esper



de sus desconocidos delegados, ni en provecho de lis Lóeos, ni útil 
x U Orden?

¿Cuando el Poder Ejecutivo comprenderá, que, en vista de futu­
ras elecciones, tmp:rer á las Logias como Diputados y Senadores 
ciertas personalidades, en general meros instrumentos, máquinas de 
votar, es deprimir la dignidad de los Masones que componen estas 
logias y usurpar la autonomía de ellas?

En resumen y por desgracia, el actual estado de cosas no debe 
estrañarlo nadie y es la concecuencia fatal del descuido, de la igno­
rancia de los Masones en general, de la ambición de algunos que 
hacen de la Masonería un trampolín, que, tarde ó temprano les ser­
virá para llegar á algún puesto político ú otro.

En resumen uno se convence muy fácilmente que los peores ene­
migos de la Masonoría Argentina, son los mismos masones.

H ixam A ib i .

O C U L T I S M O  PRÁCTICO
Q U I R O M A N C I A

El pulgar, por la claridad y excelencia de los signos que presenta 
merece un estudio especial.

Lo mismo que sin el.pulgar, la mano sería un instrumento defec­
tuoso é incompleto, sin la voluntad moral, Ja lógica y la decisión,
(facultades de que el pulgar, según sus diferentes formas, ofrece los . 
diferentes signos, eltalento más fecundo y más brillante solo seria un 
don sin valor.

Tenemos una voluntad instintiva, una decisión también instintiva, 
el astral inferior, y una lógica instintiva, lo mismo que los animales; 
pero el pulgar representa la voluntad razonada, la lógica razonada.

El animal superior está en la mano el hombre en el pulgar.
De las palabras pollcx truncatus (pulgar cortado) que los Roma­

nos aplicaban al ciudadano sin corage que se cortaba el pu'gar para 
no ir á la guerra se ha formado la palabra poltrón, cobarde.

Como el pulgar humano está bien colocado, y organizado de mo- /  
*do que se puede usar en sentido opuesto de los otros dedos, ¿imbo^ 
liza el sentido interior, mora/, que oponemos á nuestro instinto. Lis 
pruebas de esta afirmación abundan; así, por ejemplo los idiotas de 
nacimiento nacen casi siempre sin pulgares, ó cuando los tienen que­
dan inmovibles ó rudimentarios.



Los niños muy pequeños tienen por lo general las manos cerrada 
y los dedos sobre el pulgar hasta que la inteligencia les ayuda, enton 
ces el pulgar se sobrepone á los otros dedos.

Los epilépticos, en sus crisis cierran el pulgar antes que los denia 
dedos; á la aproximación de la muerte, el pulgar de un enfermo ve 
refugia entre los dedos, lo cual anuncia una muirte muy próxima.

F.n la raíz del pulgar está el signo de la voluntad razonada, vo­
luntad cuya magnitud se mide por la extensión y grueso de esta 
raíz.

lin el falangito está el signo de la logia, de la percepción, del 
juicio y del razonamiento; en el fdangino está el de la invención, de 
la decisión y de la iniciativa.

La segunda falange estrecha, delgada, pequeña y corta, indica 
ausencia completa de decisión, sujeción á las opiniones, á las idea: 
de los demas; duda incertedumbre sin fin, en una palabra indolencia 
tanto en lo físico como en lo moral.

El que posee un falanguino grueso y largo tendrá ideas temera­
rias, convicciones fuertes, tenaces, viveza de espíritu tendrá mas pa­
sión que juicio.

En general un dedo pulgar pequeño y delgado, anuncia un gen'o 
movible. Las personas con pulgares pequeños se gobiernan por su 
corazón y ven más con la mirada del momento que con la de la 
reflexión.

Las personas con un gran pulgar, son metódicos, lógicos, les 
gusta el estudio, Ls ciencias. Indica un desarrollo poderoso de L 
voluntad cuando el falangito es mayor que el falangino. Cuando 
el falangito se termina en forma de espatuta denota terquedad.

Uu pulgar grande, bien proporcionado unido á dedos nudosos y 
espatulosos es el propio de los pensadores reflexivos, polemistas, pro­
pensos á la duda pero dispuestos al -estudio y á la investigación 
científica.
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LA N EC ESID A D
La necesidad es la madre de la inventiva, es el motor que impul­

sa á la humanidad, es el origen de las artes.
Cuando el hombre más iba alejándose de su estado primitivo, mis 

necesidades sentía; de modo que sustituyó sus vestidos de pieles por 
tejidos, sustituyó su rustica choza por la sólida casa de materiales,
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que andando el tiempo había de convertir en palacio; sus groseras 
¡mna* de piedra, por otras más perfeccionadas hechas de metales; su 
frugales alimentos, por otros mas abundantes y mejor condimen­
tados.

Hito más el hombre. Unió á sus hijos con sus hijas y creó la 
lamiiu, base de la Sociedad; repartió la tierra entre ellos, y esparcí* 
dos estos por esta, establecieron las tribus, cuna de los pueblos; la 
obligación de vivir todos al nmparo de una equitativa justicia, obli­
góles a someterse a determinadas reglas, origen de I .s leyes.

Es decir, que la necesidad fundó la familia, creo las nacionalidades 
i estableció los códigos. Mas claro la necesidad lo creó todo.

1*1 hombre primitivo, el hombre de la naturaleza, el hombre sal­
vaje tiene muy juicas necesidades; las indisjaensibles para la existen­
cia. En cambio el hombre de la Civilización tiene muchas, que á 
primera vista parecen supérfluas, pero que le son indispensables á su 
modo de ser, por aquello de que la costumbre es una segunda natu­
raleza.

Es innegable que la existencia en un medio civilizado impone al 
hombre necesidades ineludibles pero también lo es, que ésto se crea 
ilgunosdc las que fácilmente podría prescindir.

Entre el hombre salvaje que satisface sus precisas necesidades con 
una choza de arbustos, un traje de pieles y una lanza y el sibarita 
que mora en un artístico palacio, viste con todo el refinamiento del 
lujo y se entrega por placer á la ca/.a, armado de una ligera escopeta 
con incustraciones de oro, media un abismo.

Este abismo lo llena la civilización. Generalmente no es el más 
neo el que posee más dinero, sino el que tiene menos necesidades. 
Por eso hay ricos muy pobres que no les bastan sus cuantiosas rentas 
para hacer frente ú todos sus compromisos, como hay pobres ricos 
que viven tranquilamente sin ninguna clase de deseos.

Verdad es que hay también ricos que viven en la miseria, presas 
de lamas sórdida avaricia y pobres que sacrifican su honra por la 
maldita vanidad de posar plaza de opulentos. De estos últimos, los 
primeros prescinden de necesidades;los segundo las crean tontamente.

Los vicios son necesidades superfinas; con un poco de virtud y 
de voluntad, podemos prescindir de ellos. La vanidad y el lujo 
exajerado también lo son.

A pesar de esto todo tiene su justa compensación. La vanidad 
hace necesario el lujo, este el capricho, el capricho la moda. Supri­
mid la vanidad y sacareis una de las principales luentes del trabajo.
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Lis vanas necesidades de los ricos cubren las verdaderas ncceiidadei 
de los trabajadores.

Podemos concluir que la necesidad es la madre del progreso, qu» 
sin necesidades que satisfacer, nada progresaría y el hombre bufara 
quedado ai estado salvaje de sus primitivos padres.

PíLÓlÓ/O,'»

- ■■■ ■—

O B S E Q U IO

Buscando los medios de favorecer á loi su icritOrcs de Luz A m u  
liemos hecho un arreglo con la Dirección d d periódico'de moJn, 
verdadero consejero de lasSertoras Les dessnn féminins (Ropas inte­
riores).

Para recibir este periódico durante //// /i/is, al precio de doa/ríñ­
eos, en lugar de seis bastará reclam ir de la Redacción de Luz A m u  
la constancia de que la persona que desea aprovechar de la rebiji 
correspondiente está suscrita, mandarle dos francos á la baronet! 
d'Argissone, Directora des Dessous féminins, 78 Rué Taítbout, 
París.



LO QUE NOS HACE FALTA

Gustosos publicamos el artículo siguiente, traducido del Monar»- 
chnft tur Plectro- I lomóopithie, N* 2, II’  año, correspondiente al 
i* de Pebrcro del proente año.

Nos hacemos el eco de estos deseo» de unión, dhpur to en lo que 
ros putde corresponder á coadyuvar en la realización de un proyecto 
que puede traer una gran ventaja para lo» enfermo».

Escribe el Colega;
Adonde quiera que miremos, en cualquier dirección que dirijamos 

nuestra atención hacia los progreso» del trabajo humano, siempre se 
nos presenta ante la vista ¡a tuerza, la influencia, la acción fecunda 
“ las fuerzas unidas de la asociación, lo que se repite en toda» par­
te» y í  cavia instante.

“ tn  la unión esta la fuerza !" Palabra muy verídica, que vemos 
confirmada infinidad de veces en la historia y vida de cada individuo, 
en la familia, en la vida de los estados y pueblo», en la vida pública 
como en la privada.

La "fuerza unida ’ es el alma de la cultura; multiplica la fuerza de 
lo» aislados, furnia estados y pueblos, le» ayuda en su organización 
social, y a lo  ̂ esfuerzos de cada uno da medida, designio y forma.

¿One seria de nuestra cultura sin el poder de la asociación? (̂ )uc 
hermosos frutos no ha dado va en el campo de la caridad y del amor 
del prójimo*

Ouc impulsión poderosa d i á la política, i  la industria, al comer­
cio, a la vid social; cómo trabaja en las reformas, cómo sirve á la» 
ciencias y artes y ayuda al espíritu de lis naciones á estenderse y 
ennoblecerse.

Ln ninguna parte es más visible la influencia de li  asociación



humimn que allí donde se presenta prestando servicio al adclnnto i 
la reforma.

Con razón dice el barón de Kcicheubach: T odo  lo nuevo tiene
que luchar con lo antiguo, porque la molestia de tenerle que hacer 
lugar, subleva.

La suerte de cada idea nueva, de caria reforma, por buena, por 
útil, por noble que sea es la de rebelar á los obscurantistas que tra- 
tan ríe oprimirla, nscsinnrla.

Es un bien, cuando entonces las “ fuerzas unidas”  se apoderan d« 
esta idea, para protegerla y difundirla, mientras van conquistando y 
entusiasmando otras esferas de la humanidad, reúnen bajo el estan­
darte común á nuevas multitudes.

Lo que es un imposible para la fuerzi del aislado por más buena 
voluntad que tenga, lo logra á mentido ron facilidad, la asociación, 
la que, cual una falange cíe hierro, reúne á centenares y millares de 
seres vivientes con sus fuerzas espirituales y materiales al servicio de 
una idea, de un fin.

La asociación puede llegar, y no pocas veces, á transformar lo 
imposible en dudoso, lo dudoso cu posible y lo posible en un hecho.
I‘Vente á este hecho ¡rffljjscutiblo, constatado por la muy desarrollada 
vida de asociación del presente, causa admiración ver que la idea de 
asociación no se haya apoderado con mayor fuerza de la Fléclro- 
1 fomeopatía, ese movimiento reformador tan útil para toda la hu­
manidad y que ha encontrado en todos los países cultos de la tierra 
un sinnúmero de partidarios.

El Conde Mattei, que ha nido uno de los conocedores de la fisio­
logía de la humanidad, cómo del ser humano, ha hecho muchas veces 
propaganda cu el “ M oniteur”  periódico francés, para formar aso­
ciaciones, comités, etc. Asegurándoles nu especial protección y 
simpatía; sometiendo al estudio la cuestión sobre la formación de 
Sociedades electro-homeopáticas, la que entre loa partidarios de la 
idea no encontró mayor aceptación, quedando, al poco tiempo, casi 
del todo olvidado.

Si la asociación para el desarrollo déla Electro-H om eopatía quie­
re tener ckíío é importancia, la organización, ante todo, debe ser 
uniforme y armónica y debe proponerse un fin, esto es lo mismo que 
vemos en la organización de las asociaciones homeopáticas y de la* 
casas de salud, debiendo formar una gran liga (odas las sociedades 
electro homeopáticas llamadas á la vida, para representar, en todas 
partes, los intereses de la Electro-Hom eopatía en grande y pequéílo,



/
—  I l ­

ion fuerza y seguridad y al m ism o tiem po darle ocasión, hasta el 
menos pudiente de participar de la grande y útil obra de reform a.

Guiado por estas miras del Conde M attei, después de previas 
consultas con las mas fervientes apóstoles de la ciencia, arregló en el 
verano de 1894 los estatutos de una Sociedad, cuya realización no se 
llevó á cabo, debido al curso de ciertos acontecim ientos, que rela­
taremos en el número siguiente, esperando que el plan caerá esta vez 
en terreno fructífero y que bajo la fuerza unida de todos los am igos 
se realice para bien de la humanidad y para gloria del descubrim iento 
de Mattei, como m onum ento eterno del filántropo que á los pueblos 
encadenados por enfermedades y dolores, Ies dice “ Venid á mí los 
que estéis apenados y cargados, que yo  os a liv iaré" com o lo d ijo  el 
Nazareno.

(  Continuará)

A S É  M I A —Sus relaciones con las enfermedades cardiacas.

Las relaciones de los casos de valvulitis con la anemia son casi 
desconocidos. E l asunto es difícil y únicamente seguros son los 
datos autópsicos. Se han ido sin em bargo, acum ulando pruebas 
para demostrar que entre los resultados de la anem ia, figuran ciertas 
leisones de las válvulas mitral y  aórtica. E sta  alteración es debida 
probablemente á la dilatación que sufre el ventrículo izquierdo en 
los casos de anemia grave. L a  tensión excesiva de las válvu las, 
produce alteraciones esclerósicas E l pulso suele tener una gran 
tensión en la anemia, aunque este hecho casi nunca se reconoce; si 
no se corrige en seguida este estado, los resultados de la tensión in- 
traarterial prolongada recaen sobre las válvulas. E s  necesario em ­
plear por lo tanto cuanto antes un tratamiento activo, pues es m uy 
frecuente observar casos de anemia mal curados. L a  medicina alo- 
pitica ferruginosa, se em plea de una manera trivial, habiendo un 
retraso innecesario y a veces peligroso en la curación.

. La Electro-H om eopatía em plea con buen éxito los Antiangióti- 
cos, asociándolos con los Anti-escrufulosos.
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En Ja práctica de la E lectro-H om eop atía , el diagnóstico se redua 
únicamente en el prolijo reconocim iento de la constitución y tempe- 
ramento del enfermo, es decir, á 'la  investigación de la causa fundi- 
mental del mal y de las alteraciones mas ó menos especiales de lo» 
órganos.

La constitución linfática, caracterizada por un desarrollo defec­
tuoso y una débil resistencia del cuerpo, sean congénitos, sean ad­
quiridos por una alimentación poco adecuada ó otras causis, tiene 
su punto culminante en los cscrófulos.

La constitución linfática se manifiesta en ciertos individuos por U 
flojedad en la estructura del cuerpo, por la debilidad de ios huesa, 
un cutis pálido y suave, los cabellos raros y blandos y una delgada 
en general. E n  otros individuos, las formas del cuerpo son tosca! 
hay disposición á engrosar, los lib io s son gruesos, el vientre aventa­
do y el cutis de un lívido sucio.

Los linfáticos tienen una predisposición especial á las crupcioca 
ampollosas y  escamosas, i  los orzuelos, á las inflamaciones de los 
ojos, cnturbcamicnto de la córnea, inflamación dolorosa dr los oída 
parotiditis, afecciones de los órganos respiratorios, dolores de 1«  
huesos. Se enferman fácilmente y cuando sanan la convalecencia a  
larga y con tendencias á recaída.

L i  constitución Angioítica presenta m ayor facilidad para su reco­
nocimiento. Esta  caracterizada por el color rojo de la cara, prediv 
posición á hemorragias, congestiones, vahídos, palpitaciones, pulso 
fuerte é irregular, varices y hemorroides.

Sin em bargo, á veces se encuentran com binados estos do tempe* 
mentos, que constituyen el temperamento m ixto , lo que se com­
proba cuando en un mismo individuo hay síntomas de la constitución 
linfática y de la constitución sanguínea.

(  Continuará)



Nuevo método terapéutico natural

Aqnol niAlodo, Ido ido bar» iiiU d« i lm ii' iiU afín* perol Comía CA*»r M*u«i hoy 
muy perico lunado, lia «ido prollj vnenio davrllo y eiplirtdo rn un» Infinidad «Ir 
nbrai, publbada* ni v.»i i.»o r llrlon.’i y Inducido nn íl iin¿«, InglAi, aloman. c»j.aAol
y liAngaro.

K,a *l*(om«, • ro|lo>ri|(iic|» do «u Idosrlón e*prrlal y do la apilen Mu do |j* ]«• 
y«'« d*» h  l u tu r a ln » m  lu proparvidn do loa nmln amanto*, )i « pro Jurólo rura« 
»>rproiidt»i)io«, .vio «n loa ca»o< In» indi difirullo»o» y  por |o Unió ** yulgariM 
muy pronlo millo la* pm unaa Inteligente*.

Centonare» do mddlio* > piAnlranlei curan mu I* rMctro homeopatía |.m dpUn. 
(i.i* di( *n* i limito», crtipMiidi I» \ Vi-mi oii »i-rr«in, Lo* tratado* da ola lio lin- 
me 'palla t-'iWi t d u l id o t  do Minio r • l»l, quo permito, hi«U A lo» lago* en initoria 
infló ' 'o  ii.o *| niiaiim romo A lo* dainia ron la mayor íariljiUl, da au-< l«* qiK* 
«tendnloa, pri'lcaniv», dliriUiro* do lallrro* v iiainaa pueden a»l volvería bonriic» 
i'o-o* do »ii* rol toloii'-a. Kl hUioih* «|oi tro Iloinoop»lJki* Uinblon muy Allí par* la 
■ 'ii i do lo» aiuninl»» dotiidatlroi.

I‘<l "iiloiii a M illoi luí i iin*< rvido il>* I » homeopatía lo qua dala linio do nu» r» 
ri 'nd, olí» >'iiili*rgo luí? medicamento!, A loa mal»» la fermentación y la «jniijrl 
■lail \r ■ ri *I ijiio produro, ilm un grado auporlor da aaimllarMn y lambían j»oien.
< i «idod" i sp'dilo» (pío olinin «rtcaiini-nl», arguu laa Uyr« da la fWlologla, «abro 
1** «lilil í* y ol ai loiin mu v i l l a r .

Ii* « léilio lionio'iiioiin no o» un alaionta eaohtiltro, pilo* obra *tmu)UMam*nt« io- 
bic li »«ugi o y jt llnln, empleando todo lo quo naturalmente punía contribuir V la 
>dml I n Indrotri lina, el ma»ai">, la díala y ol o|rrrirlo. La eleelro homeopatía o* 
I""' ’d « di-l prnam i.v  d"| porvenir, en afretóla* ol>rai ya Impertióle* mn
irilvi de o**' «ialoniíi iniplln )n i«.ilÍMii|dii do un prograto |n.portátil». Lntra li* 
p.-i' lie».* Iriv qim mnini- el Monllmir do KUctrn Iloineonjílhla que «» publu » m 
atpaftnl, líame*, InglA* y aloman. Niiim’io aporimon y «1 dupeniarlo, ann mimUdi*» 
iri.iiiiltaiui'nlo ni quo Ion anllrite, Kl Mnnltaur publica trabajo* de mucho valor «obre 
liigioito y Inniliimi Impurlantc» iorrr«pondaimla» «obre rurarldo da |.ia enfermedad*-* 
un* gi im * \ l i i . ii  do l.i* i-ouildoradaa romo incurable* el ttnrrr, la lia»*, ol rou- 
iniiivuio, )i «nliTiiii-daili‘ 1  do Jj piel, I» nmiraaUnia, rnf»rmrdadaa utorína» otr(

La obra ni i* reí ionio publicad» on e»|mfinl i » ol Vado Mcrum, tratado muy jir.V» - 
iii » quo pinpoiciona loa dalo» luir.» illaguuatlrar y curar»*) da aui doUnriaa, h* 
aidu piiblh ailo rn francAa, rapafiol, porlligilA» y aloman -alo ^  1,50.

L»l'' iin'ludo rnrailvo lleno la gran venta}n «Ir no »«r paligruao ni noel»o y la no 
mam»' mipm l int) «u gran bn-iilura; «iorliu producto*, laa inyorrlono* laa poma 
Jac lo* «iipiialliirina, l*« ritndollllaa, lioiini un modo nprrlal do prrpiracóln y una 
pridipidad '.»| on la  aoUrddii «pío la antigua nndlcini no )u podido mine» alcannr

Tanto» oinpufio» en pío do ln liuiimnldad indican un trabajo Inlelorlual luipor- 
uní* V denme li an un « alo toda pruoba on pro do au« «majante». Ar«u»oj»mnt ,1 
loa lortorea qim loliclleu un iiúuirro ajioclmcn y qua prueben eala ulaloma curativo 
i raímenlo imlagroao*

Dapokllaiio geiioial par.» la Argoutln.i II (¡irgoi», Paiaje Barmlanlu N» II. Sub 
dop.'iaito, T. lia non Farmacia Franct n ,  Piedad ?8|-lJu»nu» Aire*.
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